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Capítulo 1


[image: image]




Poco a poco  el pánico en el salón pasó y los invitados se calmaron. Maica lloró sobre el cuerpo de Mayle.

Lentamente la ira de los invitados en su acción de retenerlos en el salón retrocedió y fué reemplazada por su compasión. Ellos se aproximaron a Maica y la ayudaron a sentarse en una silla.

El Rey Dulman del Reino de Fordor asumió el control brevemente y ordenó a los guardias remover el cuerpo de Mayle de sus cámaras. Meerde estaba presente y confirmó preliminarmente que la muerte de Mayle se debió a un veneno.

Los invitados gradualmente se calmaron y fueron a sus aposentos.

Maica permaneció sentada en la mesa de honor, o en lo que dejaron de ella hasta que el último de los invitados había partido del salón a sus aposentos. Solo y entonces Maica se retiró a sus a sus aposentos.

Maica envió mensajes pidiendo a los invitados quedarse y atender el funeral del Rey Mayle. Maica invirtió su tiempo en el luto, pero también en calibrar cuales de los invitados podrían contarse como aliados y  cuales  no.

Algunos invitados ofrecieron sus condolencias y le informaron a Maica que ellos se irían al día siguiente. Con la incertidumbre de quien fue responsable por el asesinato del Rey, ellos no arriesgarían sus vidas permaneciendo mas tiempo de lo que tenían. Maica no los retrasó mas por motivo de las apariencias. Ella sabía verdad y propagó la palabra que el Rey había sido asesinado por Algwad.

Maica no llevaba mucho tiempo en sus aposentos cuando un grito se elevó desde las torres del castillo. Poco después, tocaron a la puerta de sus aposentos y entró Galwin, el segundo al mando del ejército.

Galwin estaba en sus cuarenta y había asumido el comando tan pronto como le había sido instruido por Maica. El había sido informado que Algwad y Elnen fueran arrestados y asesinados a la vista si fuese necesario. 

Galwin era un súbdito leal pero Maica no dudó que no sería tan leal si supiera la verdad. Con el tiempo se encargaría de él, pero ahora lo necesitaba.

"Su Majestad." Galwin se inclinó profundamente. Parecía moverse lentamente, pero era rápido con la espada y ligero con los pies. Su altura lo hacía parecer lento. Medía poco más de seis pies de altura.

“¿Qué noticias tienes, Galwin?” Maica esperaba oír acerca de los arrestos.

“Los asesinos no se encuentran por ninguna parte, Majestad, pero la búsqueda continúa. Ahora estamos peinando los pasajes secretos y hemos enviado cazadores y rastreadores al bosque”.

“¿Crees que ya han llegado tan lejos? ¿Cómo?" La irritación en la voz de Maica era evidente pero Galwin no mostró miedo.

“Esperamos que no, Majestad, pero primero sellamos todas las rutas tradicionales. Parece que pudieron haber sabido sobre los pasajes secretos y se fueron por esa ruta. Sin embargo, andan a pie y deberíamos encontrarlos.

"Mantenme informada, Galwin".

“Muy bien su majestad. Sin embargo, hay otro asunto en marcha que temo puede ser de más presión”.

Maica hizo una pausa en su paso.

"Continua."

“Barcos de guerra más allá del puerto, su Majestad. Toda una flota.

"¿Qué?" Maica estaba asombrada. Se acercó a las ventanas de su cámara y miró hacia el puerto.

"¿Quienes son ellos?"

"No sabemos. El emblema de sus velas y la bandera que izan no son conocidos por nadie. Deben ser de un reino de otro lado de los mares.

Galwin observó los barcos por un momento mientras estaba de pie junto a Maica. “Había al menos quince barcos en el último conteo. Puede haber más que no podamos ver. Uno se acerca mientras los otros mantienen estacionados. Sospecho que lleva un mensajero. No me atrevo a demorarme su Majestad. He despachado  catapultas al otro  lado de la bahía alrededor del puerto. Si los barcos se acercan mucho más, todos estarán dentro del alcance. Actualmente, sólo alrededor de la mitad de ellos están al alcance. Si no nos preparamos ahora, puede ser demasiado tarde si esto resulta ser una visita hostil que sospecho que pueda ser dependiendo de nuestra respuesta a su mensajero.

“Permita la entrada a un mensajero pero no al buque de guerra. Una galera en nuestro puerto es un suicidio aunque podamos hundirla. Prepárate para destruirlo en la entrada del puerto. Preferiría bloquear el puerto con una  embarcación  hundida que tratar de negar la entrada a toda una flota. Lleve nuestros barcos a la entrada y húndalos también, para asegurarse de que la entrada no sea lo suficientemente grande si se trata de eso. Serán patos sentados en botes de remos”.

Galwin había temido una audiencia difícil con la reina y estaba bastante sorprendido por su pensamiento estratégico que lo llevó a desarrollar rápidamente el respeto por ella como líder.

“La oscuridad llegará pronto. Su acercamiento ahora es oportuno y me temo que incluso el mensajero puede ser una distracción. Esté atento a los otros barcos en busca de botes de remos que desembarquen en la costa más lejos encubiertos en la oscuridad y prepare nuestros barcos de guerra para enfrentarse a la primera señal de traición o engaño.

“Como desee su Majestad. Yo mismo no podría haberlo hecho mejor”.

Galwin hizo una reverencia y se fue, llamando a sus capitanes mientras las puertas de los aposentos de Maica se cerraban detrás de él.

Como se anticipó, un bote de remos salió del solitario buque de guerra y se acercó al puerto. Aparte de los marineros para remar, el bote llevaba una persona. Algwad.

Algwad flotó a través de la barricada de barcos de guerra que ahora se encontraba en la entrada del puerto y el bote pronto llegó al muelle donde fué asegurado. Algwad desembarcó con dos marineros. Algwad portaba una bandera blanca como señal de que venía en son de paz. Los guardias lo escoltaron hasta la fortaleza y le concedieron una audiencia con Maica tal como  lo había solicitado.

Entró a los aposentos de Maica donde ella prefería reunirse con él.

"Su Majestad." Su tono era burlón mientras se inclinaba.

"¿Qué quieres Algwad?" Maica no tenía intención de darle a Algwad ninguna oportunidad de regodearse. "Deseo reclamar el Reino de Ethlerry para mí".

Maica rió amargamente. "¿En serio? Eres un tonto y cometes un terrible error”.

"¿Quizás no has visto los barcos de guerra que se encuentran fuera de tu puerto?"

“Ciertamente lo he hecho”, respondió Maica. “Pero, ¿de qué sirven permanecer en el océano con un ejército a bordo esperando ahogarse?”

Algwad sonrió. Sin revelar nada, continuó. “Si renuncias, encontraré un puesto de alto nivel para ti dentro de las filas de mi ejército. Después de todo, hicimos un buen equipo hasta ahora”.

“¿De verdad crees que confiaría en ti, Algwad? Después de todo lo que has hecho, ¿debo creer que me honrarás con un lugar en tu ejército una vez que te entregue el reino? ¿Olvidas que tengo un reino entero marchando hacia la fortaleza mientras hablamos? Si bien puede ser para exigir justicia, la justicia se dejará de lado para proteger el reino a toda costa y ante todo. Y una guerra con su ejército me dará tiempo suficiente para demostrar mi lealtad y ganarme el respeto de cualquiera que dude de que pueda ser un líder lo suficientemente bueno”.

Algwad sonrió. “Tus ejércitos pueden estar marchando pero aún no han llegado. Creo que estás fanfarroneando. Verás, envié palomas mensajeras informando a los ejércitos que habías conspirado contra el rey Mayle. Puedo y derrocaré esta fortaleza si tengo que hacerlo antes de que lleguen.

Maica hizo una pausa para buscar en el rostro de Algwad cualquier señal de mentira. ¿Realmente le había enviado un mensaje de que ella conspiraba contra el rey Mayle? ¿O estaba mintiendo? Al menos ahora sabía que no podía simplemente abrir las puertas del castillo cuando llegaran los ejércitos. Él le había advertido en su arrogancia.

“Haz tu mejor esfuerzo entonces Algwad. No aceptaré tu oferta. Eres un traidor y nunca confiaría en ti lo suficiente como para subordinarme a ti. No creo que hayas enviado noticias de nuestra conspiración. Entonces, ¿por qué tuvimos una boda llena de nobles sin idea de lo que estaba por venir?

“Porque simplemente, mi lindo tonto”, sonrió Algwad, “no fueron a los que informé. Verás, si estos nobles estuvieran aquí cuando el castillo fue asediado por tu traición, habría una guerra en tantos frentes que este reino sería devorado vivo. Realmente no eres el maestro estratega que imaginé".

El tono de Algwad era burlón, su actitud protectora y condescendiente.

Las implicaciones de lo que dijo golpearon a Maica y ella no pudo contener su ira.

"¡Vete!"

"Muy bien", respondió Algwad concisamente. “Así será su Majestad”.

Dió media vuelta y abandonó sus aposentos sin la formal reverencia de respeto.

Maica envió un mensaje a Galwin ordenándole que comenzara a disparar contra los barcos con sus catapultas de inmediato. También ordenó que se enviaran jinetes a los reinos exteriores llevando la noticia del ataque inminente y pidiendo su apoyo para repeler al enemigo del reino.

Algwad sonrió mientras salía de la fortaleza y caminaba hacia el muelle con los marineros a cuestas. Abordó el bote de remos y zarparon hacia su barco.

Su visita había sido simplemente una distracción. Sabía cuál sería el resultado de su reunión con Maica y se había preparado en consecuencia. El ataque ya había comenzado aunque no era evidente. Los botes habían varado más lejos ese mismo día y los ejércitos desembarcaron. Avanzaron sigilosamente hacia la fortaleza. Los barcos en el puerto eran barcos mercenarios contratados para transportar a los soldados y luego convertirse en objetivos mientras el ejército de Algwad marchaba hacia la fortaleza. Los barcos solo tenían a sus capitanes con sus marineros mercenarios a bordo. Eran sustituibles en el plan de Algwad. Mientras los marineros remaban hacia el barco en el centro de la flota, Algwad encendió una llama con piedra y pólvora y luego encendió una punta de flecha sumergida en aceite. Disparó la flecha casi directamente hacia el cielo nocturno, la señal para su ejército de que el resultado de su reunión había sido el esperado. Luego ordenó que se encendieran y dispararan dos flechas más en rápida sucesión. La señal para que los barcos se retiren.

Casi de inmediato escuchó gritos brotar de los acantilados a su izquierda cuando su ejército atacó el primer muro de resistencia que Algwad esperaba que fueran las catapultas.

Luego escuchó el crujido de las catapultas al soltar sus rocas. El sonido de la lucha continuó y, momentos después, se escuchó el fuerte golpe de la madera al romperse cuando las rocas dieron en el blanco.

“¡Nos estamos hundiendo!” Los gritos llegaron a los oídos de Algwad y sonrió sin alegría al pensar en los tontos mercenarios codiciosos a los que no tendría que pagar.

“¡Consigue los botes!” Más gritos se escucharon a través del agua oscura cuando los piratas mercenarios en pánico, se dieron cuenta de que eran presa fácil. Los gritos cruzaron el agua oscura mientras los mercenarios intentaban determinar el daño a sus barcos. Gritos de dolor se mezclaban con los gritos de heridos mercenarios pidiendo ayuda. Escuchó las catapultas crujir de nuevo cuando liberaron su lluvia de destrucción, esta vez desde la derecha. Momentos después se oyeron más gritos cuando escuchó las rocas romper mástiles, rasgar velas y destruir los cascos. Había desembarcado a todo el ejército en un lado de la bahía dejando el lado derecho abierto. No había creído necesario desembarcar parte del ejército en el lado opuesto de la bahía mientras había creído que serían capaces de moverse y tomar la fortaleza más rápido de lo esperado. Algwad esperaba que las naves mercenarias se retiraran rápidamente ahora porque si permanecían donde estaban mucho más tiempo, todas serían destruidas. Sin importar. Eran simplemente marineros mercenarios contratados para la distracción.

Escuchó de nuevo el fuego de las catapultas seguido de más gritos de hombres a bordo de los barcos.

Luego ordenó a su bote que girara a la izquierda y se dirigió hacia el ejército que atacaba las catapultas. No pasó mucho tiempo antes de que escuchara explosiones en el acantilado. Algwad miró hacia arriba y vio las catapultas envueltas en llamas.

Él juró. Había ordenado capturar las catapultas para usarlas contra la fortaleza. Los tontos no habían capturado las catapultas que ahora estaban siendo reducidas a cenizas en la cima del acantilado. No había forma de que pudieran rodear y capturar las catapultas a la derecha. Tendrían que retirarse al bosque y luego retroceder, momento en el cual las catapultas probablemente habrían sido retiradas a la fortaleza.

Escuchó las catapultas liberarse de nuevo y escuchó más vigas romperse a medida que más barcos caían víctimas de la lluvia de rocas de las catapultas. Algwad comenzó a sentir que esto se estaba convirtiendo en una derrota.

Luego, los barcos estuvieron fuera de alcance y la destrucción rocosa de las catapultas cayó al mar con enormes salpicaduras que indicaron a los operadores que habían fallado.

El bote de Algwad llegó y él subió rápidamente por el camino en el costado del acantilado. Una vez en la cima, encontró al comandante y lo reprendió por su incompetencia. Luego ordenó a una pequeña fuerza de diez hombres que rodearan el castillo y quemaran las catapultas del otro lado. Ignoró las protestas del comandante de que podían capturar las catapultas. El comandante hizo lo que le dijeron mientras encargaba a otros hombres que empujaran las catapultas en llamas hacia el mar.
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Shay se despertó comenzando la mañana siguiente. Luchó contra la confusión de dónde estaba. Le dolía todo el cuerpo cuando se puso de pie. Se sintió segura de que todavía tenía el libro y el marca páginas y los encontró dentro de su bolsillo. Shay sintió como si la estuvieran observando pero no podía ver a nadie. Mientras estaba de pie allí bajo la luz de la mañana, reflexionó sobre qué hacer.

Se reprendió a sí misma. Debería haber seguido moviéndose la noche anterior. A estas alturas estaba segura de que la búsqueda de ella se habría extendido más allá de los muros del castillo. Se consideró afortunada de que aún no la hubieran encontrado, pero sospechaba que bien podría estar dentro de la red de cualquier grupo de búsqueda. Shay se giró para buscar lo que pensó que podría ser la mejor ruta a seguir y se encontró mirando la hoja de una espada.

Era Fiere. 

"Siéntate", susurró Fiere con frialdad.

Shay hizo lo que le dijeron. Fiere se paró frente a ella y levantó una cuerda en su mano.

“Eres mi prisionera. O vienes conmigo o te mato aquí. Si intentas algo, te mato. No digas que no has sido advertido. Ya no confío en ti, pero creo que sabes algo que me puede ayudar. Sin embargo, no hay tiempo para demorarse. Si no me equivoco, este bosque pronto estará repleto de soldados y tenemos que salir de aquí ahora.

Sin una palabra, Shay juntó las manos y se las tendió a Fiere para que las atara.

"¿Dónde está tu amigo?" preguntó Fiere mientras le ataba las manos.

“Está muerto”, respondió Shay. "Lo maté."

Fiere se detuvo un momento mirando a Shay. Su ropa empapada de sangre pareció convencerlo. Terminó de atar las manos de Shay. Cuando terminó, todavía tenía un largo hilo de cuerda para guiar a Shay a través del bosque. Le ofreció la mano y ayudó a Shay a levantarse. Shay estiró un poco las piernas y luego comenzaron a correr. Se detuvieron un par de veces brevemente para que Shay recuperara el aliento.

Finalmente, llegaron a las afueras del pueblo justo afuera del torreón. Desde la calle principal de la ciudad, Shay podía ver las torres del torreón. “Voy a comprar caballos”, dijo Fiere mientras ataba a Shay al tronco de un árbol. Volveré tan pronto como pueda.”

"¿Crees que eso es sabio?" preguntó Shay.

Fiere dejó de atar a Shay. "¿Qué quieres decir?"

“Si no me equivoco, eres un hombre buscado”.

“No gracias a ti”, intervino Fiere enérgicamente.

Shay ignoró su comentario. "También eres un príncipe y no dudo que seas muy conocido, especialmente en un pueblo a las afueras de la fortaleza".

Fiere asintió vacilante. "¿Tu punto es?"

"Bien. Nos hemos entretenido toda la noche en el bosque en lugar de apresurarnos a salir de aquí. Los guardias del palacio fácilmente podrían haber corrido la voz de que te buscan. Teniendo en cuenta la facilidad con la que te reconocerán aquí y la recompensa que debe recaer sobre tu cabeza, ¿realmente crees que puedes entrar en este pueblo y comprar caballos libremente?

Fiere consideró el punto de Shay y luego maldijo porque tenía que admitir que ella tenía razón. "¿Entonces qué propones?"

Robarlos. Con mucho gusto intentaría hacer una compra, pero soy una mujer extraña en esta tierra y sin duda habrá llegado a la aldea la noticia de una chica extraña también. Siendo ese el caso, es casi seguro que no se me permitirá salir del pueblo. Si robamos caballos, con suerte pasará un tiempo antes de que se pierdan, lo que nos dará una ventaja. Podemos dejarlos en el pueblo de al lado y comprar caballos donde, con suerte, aún no habrá llegado la noticia de que nos buscan”.

Fiere estudió a Shay. Lo que ella proponía tenía sentido. Finalmente, asintió a regañadientes admitiéndose a sí mismo que en este momento ella estaba pensando más claro que él.

"Muy bien." Empezó a desatarla.

"¿Qué estás haciendo?"

“Quizás, en contra de mi buen juicio, confiar en ti para robar un caballo conmigo. Lo que dices tiene sentido y aunque estoy de acuerdo contigo en este asunto, no cambia nada entre nosotros. Además, si vamos a robar caballos, es posible que estemos huyendo desde el principio para que no tenga tiempo de volver y desatarte.

“Qué caballeroso de su parte pensar en detalles tan finos. La gratitud no sería mal recibida”, comentó Shay mientras se frotaba los brazos y el cuerpo donde la cuerda la había atado.

“Gracias”, respondió Fiere mirando a Shay a los ojos.

Bordearon el pueblo durante mucho tiempo alejándose progresivamente hacia las granjas periféricas. Eventualmente vieron caballos en un campo. Se acercaron sigilosamente y observaron durante un rato. No había señales de nadie alrededor, así que se acercaron sigilosamente a los caballos.

Los caballos habían sido domados y estaban tranquilos cuando Fiere y Shay se acercaron. Fiere decidió robar un solo caballo. Pero necesitaban riendas. Fiere buscó algo para hacer riendas. No había pastos lo suficientemente largos. Sin embargo, trató de recoger y tejer un poco de hierba salvaje sin éxito. Se dio por vencido cuando se dio cuenta de que la hierba cortaría la boca del caballo.

Miró de nuevo y sus ojos finalmente se posaron en Shay.

"¿Qué?" preguntó ella sin entender la forma en que él la miraba.

Sin decir nada, dio un paso hacia ella sacando su cuchillo de la vaina. Shay no pudo evitar cerrar los ojos y gritar cuando él se acercó amenazadoramente. Trató de alejarse de él, pero él agarró el borde de su vestido y tiró. Un instante después, escuchó que la tela de su vestido se rasgaba y sintió que Fiere tiraba de él sin piedad.

Abrió los ojos y antes de que pudiera protestar, se dio cuenta de que estaba cortando tiras de su vestido.

Cuando terminó, las levantó para que ella los evaluara. "Riendas", sonrió con frialdad, y luego agregó como una ocurrencia tardía, "perdón por el vestido".

Shay estaba enojada, avergonzada y sin palabras.

Fiere hizo unas riendas con las tiras de tela que había cortado y se acercó al caballo que había elegido. Se mantuvo en calma mientras se acercaba y pudo ponerle la brida. Luego llamó a Shay y la ayudó a montar el caballo, después de lo cual montó detrás de ella.

Salieron del pueblo sin incidentes y avanzaron lentamente salvando al caballo tanto como les fue posible. Se mantuvieron alejados de los caminos y trataron de permanecer en los senderos del bosque. Se preguntaron si llegarían a la segunda aldea antes de que se descubriera y denunciara su robo.

Se detenían brevemente cuando era necesario para dar de beber al caballo. Fiere tenía un buen conocimiento de la naturaleza y encontró frutas en el bosque que comieron antes de continuar. Hablaban solo cuando era necesario y guardaban silencio por seguridad, pero sobre todo debido a la tensión no resuelta entre ellos.

Cada uno de ellos estaba perdido en pensamientos de sus padres que estaban muertos. Fiere no estaba del todo cómodo con que Shay no estuviera atada, pero creía que era más seguro si tenía las manos libres mientras montaba. Además, ella no tenía adónde ir en este país y estaba seguro de que se quedaría con él en lugar de tratar de huir.

Estaba seguro de que ella entendía que, si la atrapaban, lo más probable era que la ejecutaran. Fiere también sabía que cuanto más se alejaban de la fortaleza, menos posibilidades había de que Shay encontrara el camino de regreso sola, aunque no podía imaginarse por qué Shay querría volver a la fortaleza. No había ningún lugar al que ella pudiera ir en este mundo. Ningún refugio que ella o su padre hayan establecido en secreto antes de conocerlos. Al menos hasta donde él sabía.

Poco después del anochecer, Fiere se detuvo. Desmontaron en un pequeño claro. Fiere cruzó hacia Shay. "Dame tus manos."

Shay no se resistió. Fiere le ató las manos y luego la ató a un árbol. “Voy a explorar nuestro entorno y atrapar algo de comida. Volveré pronto."

Su tono dejó en claro que no esperaba opinión de ella, pero ella protestó de todos modos.

"Y si alguna bestia viene a cazar para la cena mientras estás haciendo lo mismo, ¿entonces qué?"

"Entonces tal vez nos haga un favor a todos", respondió Fiere con sarcasmo.

Los ojos de Shay se entrecerraron, “Muy bien entonces. No habrá nadie que respalde tu historia y tal vez te cuelguen por asesinar a tu padre cuando los ejércitos finalmente te atrapen.

Fiere hizo una pausa y luego suspiró. “No estaré lejos. Puedes gritar, ¿no?

"Lo que sea", respondió ella y miró hacia otro lado.

Una leve sonrisa torció las comisuras de su boca mientras probaba sus ataduras y se convenció de que Shay no se liberaría. Luego volvió su atención al caballo. Enrolló un hilo alrededor de la cabeza del caballo y lo ató a un árbol. No era una muy buena medida preventiva para evitar que el caballo se escapara, pero si no estaba asustado, lo más probable es que se quedara donde estaba.

Fiere se dirigió hacia la carretera principal. No estaban lejos del camino, pero lo suficientemente lejos como para que no se viera un fuego en la oscuridad. Llegó a la carretera lo suficientemente pronto, pero se quedó entre los arbustos observando a los transeúntes.

Había algunos transeúntes, pero nada de qué preocuparse. Satisfecho de que no había grandes cantidades de tráfico en la carretera, se retiró al bosque y comenzó a buscar animales para cazar para la cena.

Cuando Fiere regresó a Shay, sostenía un conejo muerto. Buscó palos y hojas y encendió un fuego. Luego limpió el conejo y lo puso a cocinar al fuego. El olor a carne cocinada pronto llegó a Shay y su estómago gruñó de hambre.

Después de comer, Fiere se sentó contra el tronco de un árbol frente a Shay y se puso cómodo.

Fiere miró fijamente a Shay durante mucho tiempo, con preguntas en los ojos, ira, confusión y resentimiento. Shay se sintió marchitarse bajo su mirada. "Lo siento, Fiere".

Fiere resopló con burla y apartó la mirada. "¿Eso es todo lo que puedes decir? Has mentido tanto, que ni siquiera sé por qué mentira te estás disculpando. ¿Crees que una disculpa puede simplemente arreglar todo?”

"No. No creo que haga todo bien, pero estoy tratando de comenzar en alguna parte. Realmente lo siento. Te engañé, pero no por las razones que crees. Cuando te dije que no vine aquí con un complot para matar a tu padre, estaba siendo honesta.

“¿Cómo se supone que voy a creerte? Te vi con un hombre al que negabas conocer y luego te encontré con él nuevamente después del asesinato de mi padre. La forma en que le estabas hablando dejó bastante claro que no era un comerciante y que lo conocías desde mucho antes de lo que jamás podría imaginar. ¿Por qué debería confiar en ti? Tal vez la persona en la que debería confiar es la persona que más me ha disgustado todo este tiempo. Maica.”

“Oh, no Fiere. Eso sería un gran error. ¡No puedes confiar en ella! ¡Ella mató a tu padre! Yo no. No Josh. ¡Ella lo hizo!"

Se quedaron en silencio por un momento y luego Fiere habló de nuevo. “Mi punto está probado. Pareces saber mucho sobre lo que ha sucedido para alguien que llegó aquí sin ningún complot o plan en mente. ¿Cómo es que sabes tanto? ¿Quién eres tú?"

Shay guardó silencio y miró al vacío. Quería contarle todo a Fiere, pero no pensó que él le creería. Todo lo que podía hacer era intentarlo.

"¿Si te lo digo, al menos tratarás de confiar y creer lo que te digo porque tengo miedo de que no lo creerás?"

Los ojos de Fiere se entrecerraron mientras su ira bailaba con la luz del fuego entre ellos. "Pruébame."

Shay hizo una pausa. Entonces ella le dijo con qué pensaba que podía lidiar en ese momento. Comenzó con la desaparición de su madre. Ella explicó que venían de otro mundo y que su padre había sido escritor. Ella le dijo a Fiere que este mundo era un mundo que su padre había escrito y que de alguna manera este mundo en su libro había sido traido a la vida.
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